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CONSULTA MÉDICOQUIRÚSQICA 

, OSÁTUITÁ. 

Q. Jaan Jitlii^ Olira, •zalumue inttru» d* 
facultad da Madieina da Madrid, la ha «ata-
bl««ido todoi U* días calla da laa Baátaa nú­
mero 13, praL, da 12 i 1 da la tarda, 7 aapa-
eial pa*a laa Mfarmadadaa da mugaraa j ni-
ñof da 9 á 10 da la mañiwik' 

U HIGifiNB fiiV LONÜRBS 

Las recientes discusiones del 
Congreso^higiénico celebrado en 
Londres, han venido ' á demostrar 
la importancia que los ingleses con­
ceden á estas cuestiones A tal cui-
daclo en tan importante ramo se 
debe el que la mortandad de­
crezca rápidamente en toda Ingla­
terra. 

Desde 1B73 ha disminuido en 
Londres la. mortalidad desde el 
22*5 por 1000 á 17*4* De modo 
que, estimando en cuatro,millones 
solamente ê  núm^rq.de, sus habi 
tantes, es fá îi demostrar que son 
tn^P de 20,pQ<9 ^S(($iufi^se salvan 
en una {̂ jla q u d ^ con una rigu­
rosa s^f^Ucación;^ l^s fegUsí deihi-

Mas no se pieasei|M»1»lDortalidad 
eit Loodces sefl taáedmi la del res­
to de ioglatearca^adctwicjdt de 17,9 
por;iuak¡«%t Feto nojiMoteotqs con 
esta. «Xtcetentc • akmutíén, AafHtada, 
ha querido el ParlameCMta mejorar­
la, adoptando una ley que reco-
raendamips eficasmeo^e ^ los encar­
gados dei^v^r poiiknuasfera higiene 
páUica. K . "íu < 

La nueva Icji ísbarca^ medidas 
estrechísimas contra tos mataderos, 
los establos y - en general contra 
to49ftIas.indusbnasiristiUibres, de-
clflmodp v e r i ^ r a g u e r c a á cuanto 
pueda ser causa de ̂  que la salud 
públicft-M altere. 

LdfiüáigeAtes 4dlélá eiutóridad "Á-
nitaria tienen poderes terminantes 
X- tiM¡&idjríii*|atrar en las cagas para 
tiol^d'^Jf i||feer toinstar todo lo da­
ñino q^,tf«nen lá mistóo dé estir-
par. 

La autoridad sagitaria indica á 
los inter¿^<Íos, propietarios ó ín-
(^uílihps, tas tnedicUs que deben 
tomar para siq)rtmir lo que pueda 
ser cau$a de iofección, y en caso 
de resisteácia, ejecuta ó hace eje­
cutar de oñcio las mejoras necesa» 
rías.'' 

|Cuán distinto es esto de lo que 
ocurre entre nosotros, doQde todas 
las prescripciones resultan inefica­
ces, por no practicarse con el rigor 
debido ni tomarse siempre en con-
sideradónl 

En Londres, cuando se ha pro­
bado en dos vkitas de inspscdón, 
hechas en un espacio de tres meses, 
que un local eátá ocupado con al 
go que sea pe^^cioso p^ra la salud 
de las personas ^ l e e n ^ habitan, 
inmediatamente se ordena la clau­
sura ddlocsd; 

To.daisi|KÍ nueva j^iometída al 
exalten ^le la aut»,Hda4 iiamtaria, 
«mi^ examioa La aítuia oei las 
habitaciones, las diniensiones y 
posirióní de las ventanas y retre­
tes. • ' - '• 
i':z . ' ^IJ • baíéLh . ;• : , : 

Las enfermedades contagiosas 
son atendidas particularmente, y 
los médicos deten ponerlas en co-
nócimferiVo dé'íá autoridad, que in­
terviene para hacer desinfectar las 
ropas de los enfermos antes de 
que las manden á lavar. Después 
de la enfermedad desinfectan per­
fectamente los suelos y los muros 
de las habitaciones. 

La lavandera que acepta la ro­
pa sin desinfectar es castigada; el 
dueño de una casa que reciba nue­
vos inquilinos sin haberse tomado 
iguales precauciones, es multado 
en 500 pesetas. 

La ley inglesa da á la autoridad 
el derecho de quitar un hijo á su 
familia para aislarlo en un Hospi 
tal siempre que padezca el crup ú 
otra enfermedad infecciosa. 

YARIEOADES 

PBÉSTAMO INVOLUNTARIO 

A principios del afio 1891, el ho­
norable Sir ReginaídS***, miembro 
de varias sociedades de diversas cla­
ses, consejero de administración de 
diversas eompafilas, gentleman, en 
fln, de gran i'espetabilidad y <Miya 
firma «s de las más conocidas y es­
timadas en ití Cuy, txxKo el disgua­
to de advertir, en «1 instante que 
subia las escaleras del club, la des­
aparición éé iraft earter» C(uW con­
tenía alf airiti CAVjél̂ / r^gwnci» 're-> 
cibosy notaá y un fajito de billetes 
de Banco, representando una suma 
de 600 libras éMerUnas. 

No hay liQ>m1ir«, por rico que sea, 
y S:Pil«ij|fiiaMlo< es mucho, que 
acepte e¿ii tadMipencia, en los pri­
meros momentos ál menos, un per­
cance de es9,,nat(u-«i|lezK(i) 

Es de suponer, pues, que nuestro 
gentleman h!¿o entonces nn gesto 
de mal humor y que pronunció un 
¡Góddafnl dé ios más acentuados. 

—^to que más me fastidia—dijo 
luego ál.refei'ir el extravio á dos ó 
tres de sus amigos del club,—no es 
precisamente la pérdida de ese di­
nero, sino Id de algunos papetesque 
para mí tienen importancia y no 
tendrán ninguna para el que los eu-
cueútre. 

—Es de esperar—dijo otro gentle­
man no menos respetable—que la 
cartera habrá sido encontrada por 
un honrado ciudadano que se apre­
surará á devolverla intacta. 

Al siguiente día recibió Sir Regi-
nald nn pliego en el cual encontró 
sus tarjetas, las notas y recibos per­
didos la víspera y la sigaiente es­
quela: 

<Hi distinguido sefior: Tengo el 
honor de remitir los adjuntos docu­
mentos que encontré ayer tarde en 
el umbral del Banco... tal. Cuanto 
al dinero que habla en la cartera, 
habréis de permítír que lo guarde 
ea mi poder y ár tí tuto provisional. 
Si Ée trátase de Un hombre que no 
ftiesé inmensamente rico cual sois 
ros, me áprMurarla á devolverlo; 
pe/roiiéiiíalén es Sir Keginald S»** 
y 600 libras de menos ho pueden 
irrogar él más mínimo perjuicio. En 
cambio á mi ttie salvan ta éstos 
mo'oentos la vida, y con ese dinero 
espero con fundamento no sólo res 
tiimeoer mi |ioBiéidn comprometidáj 

si que también labnir un porvenir 
para mi y para mis hijos. Me qdedo, 
pues, con las 500 libras, pero con 
el compromiso formal que contrai­
go ante Dios y ante mi conciencia 
de devolveros ese préstamo den tro 
del plazo de diez años y con los in­
tereses correspondientes. Tengo Sir, 
el honor de ofreceros con mi grati­
tud mis sinceros respatos.—Undes-
conocido » 

Sir Beginald se encogió de hom­
bros, después se echó á reir, y al­
gunos días más tarde olvidó por 
completo aquella aventura, de la 
que tal vez no volviera á acordarse 
más en toda su vida, sin un suceso 
reóieiito que vino á refrescar su 
memoria y á causarle una gran sor­
presa. 

Hallábase el respetable caballero 
ocupado en leer su correspondencia 
cuando entre las cartas vio una que 
decía: 

«Mi distinguido bienhechor: JDiez 
años atrás rae prestasteis 600 libras 
sin advertirlo vos mismo. Hoy ciim-
ple el plazo del compromiso que 
contraje ,ante mi conciencia y en 
mi carta del día de tantos, y en su 
virtud tengo la satisfacción de de­
volveros la mencionada cantidad. 
Adjunta va otra también de 600 li­
bras en concepto de intereses á ra­
zón del 10 por 100 durante esos diez 
años. Creo, querido protector, que 
sabréis con verdadera satisfacción 
que vuestro préstamQ, no tan sólo 
mejpermitíó salir dotan gravísimos 
compromisos, sino ¿(le Yaíé'Wíílíáe 
de la posición tatt desahogada y 
próspera como honroáa en que hoy 
vivo. Recibid mis más sinceras gra-
ciaSj y qué fíl cielo os conceda toda 
lafelicídkd que d^ísea.—Í7n tfo.«co-
nocido,.* 

Sir ¿egtnald hizo al siguiente día 
publicar én los diarios de Londres 
un anupclo concebido en los si-
guietites términos: 

«S. R. S. agradece la devolución 
al desconocido y le hace presento 
qué no puede aceptar x̂ omo intere­
ses más que 200 libras, ó sea el 4 
por 100 de la cantidad prestada. Las 
otras 300 quedaran á disposición del 
desconocido.* 

Este anuncio fué contestado por 
el siguiente: 

cSi S. R. S. tiene escrúpulos res­
pecto á la cuantía del interés, pue­
de entregar el saldo de 300 libras á 
los pobres.» 

Hízolo así el gentleman, y aque­
lla misma noche obsequió á sus ami­
gos de club con una espléndida co­
mida. 

A los postres refirió la historia de 
su préstaino, y todos los convidados 
dieron tres burras en honor del des­
conocido y bebieron en su obsequio 
copas de champagne. 

'OA.K^r,B) M A Y O R 1^4,4— 
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EFEMÉRIDES. 

1666.—Fallecimiento de Felipe 
IV, rey de España. 

i889.-<-Herroro80inof&dio enBur-
doos. 

Solución á la charada inserta 
el iidiméiî  anterior: 

en 
i 

PALOMA, 

püei una todo tenía ' 
y el perrito de Cármeía, ,' 
la destrozó el otra; día.,' 
,̂ Letra es segunda, y A té 
(lae dos y tres letras'son, 
y el todo, lector, diré 
que lo tuve en el balcón.; 

La solución en el número próximo. 

LOCAL Y PROVINCIAL 

NOTAS. 

3Roas^o-j Ai^ A. 
Esta madrugada ha fallecido nues­

tro querido cofhpalfero en la prensa 
el Director de «La Política», D. Eu­
genio Romo-Jara. 

' Aun coniervamos el calor- dé fsé. 
mano que estrechábamos anoeifeei^ 
nueStm redacción, fnfctlî iéiiAeld 
alientos. Todavía i'esue'íla se ve* en 
este local, otras veces, teatro de sus 
energías y de so carácter poletfais-
ta. . • 

Romo Jara era rftfVéí-diHJerb hijo 
de la prensa. Ni trá üoW t̂oor&iertta^ 
ha dejado de pohér éu-"̂  iáteHgeftélfti 
al servicio del periodismo, yá'̂ %ñ 
Madrid creando y ditli^iendo perió­
dicos, ya en Barcelona 6 la Oorula, 
ó ya en esta ciudad, donde ha cola­
borado en todos, fundando A la vék 
<lf Ifcááéél, dfi'ígtendo' étí^ai vfe-
ces «1Ét Centinela», «Et Diario de 
Avisos» y por últiriio «La eolítica»' 
órgano del comité conservador qae 
sigue en ^us vicisitudes políticas ál 
antiguo jefe de aqéul,*Sr. Pedrefio. 

Para muchos. Romo-Jar a era Ve­
leidoso en política: paranOsetrosmra 
un verdadero periodista y cuando 
dentro do sus ideales conservadores 
carecía de periódico donde expre­
sar sus ideas, buscaba éñ otros par­
tidos aquellas facilidadi^V'l^óírtiúe 
no podía permanecer lníR;ft% en lo 
que constituía todo su encanto y 
toda su vida. 

Con la energía propia ae!o& gran­
des caracteres, Romo-Jará arras­
traba con inusitado valor la enfer­
medad que le ha llevado al sepul­
cro. La demacración en su semblan­
te y lo extenuado de su cuerpo, re­
velaban su próximo fin; sin embar­
go, anoche mismo se esforzaba para 
hacernos comprender la energía de 
su alma, anunciándonos nuevas cam­
pañas en su periódico. 

Con la muerte do Romo-Jara ha 
perdido la prensa local un auxiliar 
poderosísimo; la fracción conserva­
dora del Sr. Pedreflo el más fuerte 
aliado y sus amigos un cariñoso 
hermano. 

En unión de su desconsolada viu­
da lloramos hoy la pérdida del com­
pañero y del amigo, deseando & su 
alma el eterno descanso á que es 
acreedora por SR constanle lucha 
en esta tierra. 

t*itl a . 

« « 
Se anuncia yatá 

semana del fnlnfsCro 
^Mfadaen 

í j p »•? 

CHARADA 
Me prima UiívialM pena 

en ^pta 
^^ afina se­

ñor Berán^per. Su j^resencia dar^ 
indudablemente ocasión í que to­
das las corporaciones y sociedades 
que se interesan j te preocupan 

:del porvenir4^jD«t»^^n^,pipo<jucen 
Irecabarde^ ̂ ilustro, no; ya Jos (pfre-
cjq(}jentoff,f¿(B^(|,,^nt^ii|^oJíía he­
cho, reconogie'ndo la justicia de 
nuestras peticiones, sino el cumpli-
,raiento de esas promesas. 

Creemo* nosotros que en estosmo-
mentos puede conseguirse mucho en 
beneficio de los intere ses local es, ín-
itim^ente lig ádos con los dejla,ma-
'ríua igUi^r, y al efecto'deparan 
vi'jitaj al Ministro, comisiones del 
Ayjintámiénto, Cámara ge comer­
cio, Sociedad económica y de otros 
círculos y sociedades que represen­
tan J a vida de Cartagena, con ob­
jeto de interesarle en la realización 
de las obras, de mejora de nuestro 
Arsenal. - ' • 
'¿aprensa local contribuirá tam­

bién consií mó'desto concuj*so á^ése 
propósito, que no dudamos aorlgan 
así mismo todos los amantes de Car-
t^ena. , . .^ 

Durante la primera quincena del 
actual mes dé Septiembre, se han 
efectuado 27 enterramientos, en el 
cementerio de Nuestra slirora de 
los Reme<jt\gs^ieq!|^^mayoría^nillo8, 

más fs^^ef^ute el estado de 1Asalud 
pública, &f>- esta ciudad, 

«El Palenque» de^,La tlnióii dice 
en su húmero dé héy, qufr'ébrren 
i«rtWI ^«Ptps para las,|>rimeras 
autoridades de aquel pueblo, donde 

• • " / > ' ; ^ • . <•• f T • o h ' ; 

, Hoy M ha c f l ^ a ^ o en lajglfíia 
parroquial de Q^lsaíPintada, el en­
lace ^e n3ie3ti:o ^mvgo el cenocido 
comerciante D^J^ftteo Nieto fiob la 
distinguida y bella Srta. p / Petro­
nila Oqneea. * .,. , 

Que sea e^qrabaéna. 
Of): 

Deáíde el día 9 del mes de Ó^tt^re 
del afip do 1368, hasta ^\ ,d^,¡*de 
â yê  inclusive, fe hĵ jj efectuado «n 
el Cementerio de Nu^tr<|, Señora 
dg los ^etojBd^ 4f 4 i ^ ciudad, 
34.624 enterramiéatM. , 

•. . - t a : ' L . . • • • ' • • • . , 

El Sr. AlG«We, hxk dürigidi). en la 
mafiana de J)ii ,̂<^ ̂ guíente ^legra-
ma al Excmo. Sr. ministro de la 
Goberrukción. 

«Reina aquí creciente alariM po^ 
ignoraraie suerte de viajeros de esta 
ciudad que salieron de Madrid en 
tren correo del 11. Ruego á V. E. 
me comunique noticias detalladlas.» 

• • i ; 

Marina La Comandancia de Marina ^e 
esta Capital, participa á la Aleal-
dia^.^ baja de la inscripción maríti­
ma del individuo Santiago Soriano 
Rui^ . .' 

—Se ha solicit^o de la Alctddia, 
por Itafael Pagan, permiso para es­
tablecer un tiro de pichón en los 
terrenos del Almarjal. ¡̂  ... • 

—La J u n ^ provincjal^f^ 
trucciótt pi^blica de esta f líf>y| 
en. uso de las facultades n^^ 
tan conferidas, ha oonciW,, 
dift9)ííf,^encja al ma^trQ*4'9Í | ^ -
t r e c ^ d e San Ginés, de éf|?|#™i-
a«fl"^cipal D. EnriqueLff4«ras 
lJiaríií,<é,Jn de que pue(i(̂  J^a^e f 
al restablecimiento de su salu|. , 
y Se bareeibid^. ^ î̂ Rtift ¿ ^ ^ í a 

PWftMW tftfQru»a^,.4a inat^fjjia del 
vtcioMejssta ciudad D. .̂ l|a|9le<5'n 


